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UNA MIRADA  
AL PASADO

Durante unas pocas páginas vamos a montarnos en la máquina del tiempo para hacer un viaje al pasado  
de nuestra querida revista. Dada la desmesurada tarea de rebuscar entre los miles de artículos publicados  

hasta hoy, vamos a ajustar el reloj de la máquina en puntos concretos, elegidos sin otra intención que la  
de curiosear en la hemeroteca y entresacar una muy pequeña muestra representativa de varias épocas.

La hemeroteca online nos permite acceder a todos los contenidos 

publicados en Pyrenaica. Podemos leer cada revista entera, en 

un formato digital muy accesible y también es posible ver y des-

cargar artículos sueltos en formato pdf. Además, disponemos de 

herramientas de búsqueda (sencilla y avanzada) si nos interesa 

acceder rápidamente a artículos sobre, por ejemplo, un monte 

concreto, un país o una disciplina deportiva.

En cada uno de los artículos que reproducimos se muestra una 

primera página e invitamos a seguir leyéndolo en la hemeroteca 

utilizando un enlace QR (si tenemos delante la revista en formato  

papel y queremos acceder con el móvil al contenido) o uno tex-

tual (adecuado para abrirlo si utilizamos una aplicación informá-

tica para visualizar el formato pdf).

Tras la lectura de estos pocos artículos comprobaremos que las 

maneras de narrar y el formato de la revista han evolucionado 

en este largo período de tiempo. Aunque si vamos al fondo de la 

cuestión montañera, las cosas quizás no hayan 

cambiado tanto…

Acceso a la hemeroteca: https://pyrenaica.

emf.eus/es/hemeroteca/
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SIERRA NEVADA,  
MULHACÉN, VELETA

Andrés Espinosa 1927

I - GRANADA
Agosto, día 28 

A las nueve y media de la noche llego a 

Granada, después de un bello recorri-

do a través de los campos manchegos 

y andaluces. ¡Qué impresión de paz 

ha producido en mi alma esta ciudad, 

soñadora y misteriosa...! La quietud y 

el silencio de sus calles, tenuemente 

alumbradas por el débil parpadeo de 

unos faroles de gas, me hacen soñar, y 

veo a los moros legendarios, envueltos 

en sus jaiques, desgranar romances de 

amor y pasión a unos ojos de hurí que 

fulguran tras la reja florida. 

Roto el encanto, encamino mis pasos 

a una fonda (La Española), recomenda-

da por un compañero de viaje. Su en-

trada es pintoresca en extremo; vivos 

azulejos tapizan el suelo; cubren sus 

paredes llamativos carteles de fiestas 

y todo ello lo preside, en irreverente 

mezcolanza, la imagen de N.ª S.ª de las 

Angustias, patrona de la ciudad. 

Día 29 

II - CAMINO DE  
LA SIERRA 

El repique de las campanas, anuncian-

do la festividad de S. Pedro, alegra el 

alborear de este día. Por desconoci-

miento de las calles de la población 

y la socarronería de las gentes, que 

me daban rutas falsas, riéndose de la 

gracia, pierdo el tranvía de las siete y 

media, viéndome obligado a esperar al 

siguiente. 

Son las nueve y media cuando monto 

en el eléctrico, que, a una marcha muy 

suave va atravesando un valle, cuyas 

laderas están cubiertas de higueras 

chumbas y pitas amarillean las monta-

ñas, resecas por el sol y se advierte en 

sus huertas gran variedad de cultivos; 

pasamos por túneles y barrancos muy 

pintorescos y agrestes, que son como 

heraldos de los bravios y gigantescos 

macizos que nos esperan. 

El día está espléndido, completa-

mente despejado. 

Por Güejar-Sierra se ven vertientes 

cubiertas de arbolado (castaños, ála-

mos, cerezos...). El famoso río Genil se 

desliza por estos valles a los que presta 

frescura y lozanía con sus limpias y bu-

lliciosas aguas.

III - SAN FRANCISCO Y  
EL REFUGIO ALPINO 

A las once termina el tranvía su reco-

rrido y empieza la jornada de los pies. 

El Padre Febo deja sentir su influencia 

más de la cuenta en estas encañadas, 

huérfanas de aire; hay carretera hasta 

el Hotel Sierra Nevada (paso de la ex-

cursión), mas como da tantas vueltas, 

aprovecho unos atajos que en una hora 

me conducen hasta el fin de la misma. 

Ignoro el itinerario a seguir para subir 

a los picos, y por si me veo en la preci-

sión de pasar la noche en el Hotel, pido 

precio de estancia: 30 pesetas, que me 

parece excesivo y me encamino a una 

casa baja, llamada Ventorrillo de Sierra 

Nevada, que está enfrente del Hotel; en 

dicho Ventorrillo decido quedarme a 

comer y dormir si fuese necesario.

Entretanto, procuro informarme 

de las rutas, horas y todos los deta-

lles, para efectuar lo mejor posible la 

marcha, pero en todos los sitios mis 

preguntas obtienen contestaciones 

irónicas; de esto deduzco que son muy 

pocos los que han escalado la altura; a 

algunos les parecía imposible que pu-

diera hacer la marcha a pie y un «opti- 

mista» me aseguró que tardaría tres 

días en pisar la cumbre.

Para seguir leyendo…   

https://pyrenaica.emf.eus/wp-content/uploads/hemeroteka/006/pdf/pyrenaica_006_03.pdf      
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CARA NORTE DEL TAILLON
Elías Ruiz de Alegría 1959

Serían las tres, cuando con un sol 

tórrido abandonamos Ordesa con 

dirección a Sarradets. Poco a poco, 

vamos dejando atrás los grupos de 

turistas que, como liebres, surgen 

bajo las matas y vamos subiendo por 

el tupido bosque de Cotatuero. Por los 

escasos claros vemos cómo suben ha-

cia el cielo las verticales paredes de 

la Fraucata y Gallinero cerrándonos 

el paso por todas partes y formando 

una inmensa cazuela donde se res-

pira un aire denso de polvo y resina. 

Suavemente nos vamos sumiendo en 

un extraño sopor en el que nuestras 

piernas andan mecánicamente mien-

tras nuestras mentes sueñan con ríos 

y piscinas, hasta que, nuestro sueño 

se convierte en realidad, un soplo de 

aire fresco viene a refrescar nuestras 

gargantas, mientras un sordo rumor 

acaricia nuestros oídos sonando a 

música celestial. Es la cascada que 

se desploma de la cabecera del circo 

y que saltando de resalte en resalte, 

cambia de aspecto en cada choque, 

espectáculo maravilloso, que consti-

tuye por sí solo motivo para una ex-

cursión. 

El camino desaparece en sus inme-

diaciones y hay que tomar un sendero 

que sube hacia la izquierda en agudos 

zig-zags, por el que caminamos con 

el corazón oprimido por la leyenda de 

las clavijas de Cotatuero. Por fin llega-

mos a ellas; una profunda chimenea 

nos muestra sus fuertes grampillones 

como pelos que surgiesen de la roca, 

comenzamos a contarlos, uno dos, 

tres, diez..., veinte, perdemos la cuen-

ta, lo menos son cuarenta, pero dan 

una sensación de seguridad tal, que 

nos olvidamos del profundo vacío que 

hay a nuestros pies. 

Un descanso se impone, pues, des-

de Ordesa, hay 700 metros de des-

nivel y aún quedan otros 800 para 

llegar a la Brecha de Roland. Nos ex-

tasiamos contemplando el hermoso 

valle con su lujuriante verdor, con sus 

paredes verticales, con sus cascadas, 

con sus pinos que crecen en las más 

reducidas repisas, ¡qué hermoso es 

todo esto!, pero no podemos dejar 

pasar el tiempo, la Brecha aún está le-

jos y por el Oeste vienen unas nubes 

negras que nos anuncian una buena 

tormenta. 

Ante nuestros ojos se levanta un 

nuevo circo, enmarcado por las Fajas 

de Arracón y Petrazales que se forman 

en las paredes de Gallinero y Fraucata. 

La primera intención es dirigirnos ha-

cia la derecha por un valle verde que 

invita a caminar, pero que, como todos 

los caminos fáciles de esta vida, con-

duce a fatales desengaños. La verda-

dera dirección, pues camino no existe, 

es hacia la Faja de Arracón remontan-

do el duro repecho que nos llevará al 

Sumidero, donde el agua ha formado 

un Karst de proporciones gigantescas, 

que da la sensación de una playa en la 

que las olas cubiertas de espuma van 

a romperse.

Para seguir leyendo…  

https://pyrenaica.emf.eus/wp-content/uploads/hemeroteka/054/pdf/pyrenaica_054_11.pdf

Dedo de la Falsa Brecha, Pico Bazillac y Brecha de Roland (Foto: Guereñu)

UNA MIRADA AL PASADO
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EGIN DUGU!  
EGIN DUGU!

 Martin Zabaleta 1980

Ginebrinoen Espoloia atzean utzi ge-

nuen. Lorente, gurekin zihoazten hiru 

sherpatarrak eta ni oso gustora gin-

doazen goraka giro onean: zerua os-

karbi, hotz handirik ez eta haizea geldi. 

Egoera honek itxaropentsu jartzen gin-

duen hurrengo egunerako. Iluntzean 

iritxi ginen Ego Lepora edo Collado 

Surera. Handik panorama ikusgarria 

begiztatzen zen. Ikusgarriegia, bene-

tan, hitzez azaltzeko. Hura zen harai-

no ailegaten nintzen lehengo aldia eta 

oso inpresio ona egin zidan: oxige-

no-botilak, beste expediziotako kolore 

askotako botilak zerura begira; elurra-

ren artean eta arratsaldeko gorriturik, 

kanposantu baten irudia gelditu zitzai-

dan hartaz buruan. 

La tarde era tranquila. No hacía 

apenas viento, ni demasiado frío y la 

ascensión hasta el Collado Sur había 

resultado agradable. Bajo las luces del 

atardecer, aquel lugar del que tanto ha-

bía oído hablar, tenía un aire apacible y 

tranquilo. 

Berehala hasi ginen afaria pres-

tazen. Bitartean, Lorente hango alder-

dietako filmazioak hartzen aritu zen. 

Seirak izango ziren dendetan sartu 

ginenean: Lorente eta Pasang Tenba 

batean eta, oxigeno-botilak bostgarren 

kanpamenturaino eramaten lagun-

duko gintuzten beste bi sherpatarrak 

eta ni bestean. Barruan prestaketak 

antolatzen jarraitu genuen: elurra urtu 

eta oxigeno-botilak konprobatu. Hain 

zuzen, batzuek haizea galtzen zutela 

konturatu nintzen eta nahiko denbora 

eman nuen arazo horiek konpontzen.

Para las seis de la tarde estábamos 

ya dentro de las tiendas, donde iban a 

continuar los preparativos para el día 

siguiente: fundir nieve, revisar las bo-

tellas de oxígeno, etc.. Era la primera 

vez que alcanzaba los ocho mil metros 

y hasta entonces no había usado oxí-

geno en ningún momento del desa-

rrollo de la expedición, pero sentía el 

cuerpo fuerte. El apetito no me faltaba 

y comí de buen grado las alubias con 

carne de cabrito que prepararon los 

sherpas. El parte de radio Nepal había 

anunciado buen tiempo para el día 

siguiente y bajo esta esperanza nos 

metimos al saco sobre las diez de la 

noche. 

Hamarrak aldean lan hauekin buka-

tu nuenean, afaldu egin genuen. Zortzi 

mila metrotan ez dela jateko gogorik 

eukitzen esan ohi da, bainan nik be-

hintzat gogoz hartu nuen sherpatarrek 

prestatu zuten janaria: igazko aleman 

expedizioak utzitako babarrun pote 

berak eraman zuten antxume haregia 

nahastuta. Egia esan, nahiz eta altu-

ra handian egon, gorputza oso ondo 

sentitzen nuen, momentu hartaraiño 

oxigenorik ez nuela erabili kontutan 

hartuz gero. 

Irakurtzen jarraitzeko…

https://pyrenaica.emf.eus/wp-content/uploads/hemeroteka/120/pdf/pyrenaica_120_28.pdf

Llegando a la Cima Sur a la una del mediodía de aquel 14 de mayo (Foto: Martin Zabaleta)
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